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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			DEBERÍA haberlo esperado», pensó Cort Morente mientras trataba de no ser arrastrado por la muchedumbre que se dirigía a los autobuses. «Esto es lo que pasa cuando decides empezar a vivir el resto de tu vida un lunes».

			Era la hora de salida del colegio de Luna Hermosa y Cort tuvo la impresión de que todos los niños intentaban salir a la vez, todos excepto el chico de once años que era la causa de que permaneciera allí de pie, en medio del caos, como un estúpido. No tenía ninguna esperanza de encontrarlo entre tanta gente.

			—No digas que no te lo advertí —dijo Alex Trejos, el director del colegio, acercándose a él.

			Cort conocía a Alex desde que habían ido juntos al instituto y sabía, por la afectada sonrisa que lucía, que estaba disfrutando de lo lindo a costa suya.

			—Ya te había dicho que Tommy era muy nervioso.

			—Sí, pero no que daba coces como una mula. Si ésta es tu idea de una terapia, creo que voy a volver a mi apartamento y sentarme a compadecerme de mí mismo. 

			La única razón por la que estaba allí era porque lo había estado haciendo durante más tiempo del que le importaba admitir. Y no le gustaba en lo que se estaba convirtiendo: casero, apartado de la vida pública, falto de paciencia y lleno de frustración. Se suponía que tenía que ser fácil volver a la vida normal después de casi dos meses de ingreso hospitalario y nueve de rehabilitación. El problema era lo que había perdido después de que uno de los sospechosos a quien seguía en un caso de drogas se hubiera sentido ofendido al ser investigado y hubiera decidido comunicárselo a Cort intentando hacer que formara parte del pavimento. En la colisión entre Cort y la camioneta, había ganado la segunda. Los médicos le habían dicho que tenía suerte de estar vivo. Lo que había muerto había sido su carrera en el departamento del sheriff.

			Habían conseguido volver a unir su brazo derecho al hombro, pero el daño neurológico era irreversible, además le habían quedado unos dolores de cabeza que le duraban horas. Ya no valdría nunca para ningún trabajo con el sheriff que no fuera estar tras una mesa, y sabía que no pasaría una semana sin que el aburrimiento lo volviera loco. Así que había pasado los últimos meses asistiendo a terapia, recobrándose mientras su vida entera se desmoronaba y tratando de no pensar en que tenía que empezar una nueva partida con reglas completamente distintas.

			Cuando Alex lo había llamado para pedirle un favor, había aceptado reacio, no porque le apeteciera especialmente, sino porque simplemente era hacer algo. No estaba acostumbrado a permanecer sentado. La mayor parte de los diez años que había pasado en la oficina del sheriff había estado en el departamento de narcóticos. Había trabajado infiltrado y se había hecho adicto a una mezcla especial de adrenalina, falta de sueño, infusiones de cafeína y vida al límite. La retirada había sido un infierno.

			Sospechaba que Alex lo sabía y que le había pedido que hablara con Tommy Lujan más como una distracción que porque pensara que era la persona adecuada para ese trabajo.

			Tommy tenía problemas. Su madre lo había abandonado cuando tenía dos años, no sabía quién era su padre, había vivido durante años con un tío maltratador que iba a estar en prisión una buena temporada, después de pasar por una casa de acogida a otra. El chaval nunca se había metido en un lío realmente serio, pero Alex estaba preocupado porque, a menos que alguien pudiera conectar con Tommy, hacerse su amigo, era sólo cuestión de tiempo que las cosas empeoraran.

			Cort no tenía mucha confianza en su capacidad para convertirse en una especie de mentor de Tommy. Los únicos chavales con los que estaba acostumbrado a tratar eran con los que traficaban en los institutos y sus sobrinos, ninguno de los cuales le hacía sentirse preparado para tener una conversación con Tommy. Había pensado aceptar la propuesta de Alex y hablar con el chico, pero en el momento en que Tommy lo había visto, lo había mirado como si fuera el diablo y había intentado huir. Cuando Cort lo había agarrado, el chaval le había dado una patada en la espinilla y había salido corriendo del despacho de Alex antes de que ninguno de los dos pudiera detenerlo. 

			—Supongo que todo esto te parece divertido —gruñó al ver que la sonrisa de Alex se ensanchaba.

			—Bueno, digamos que ver al gran Cort Morente burlado por un crío de once años es bastante divertido. Y tienes que admitir que así tienes algo en qué pensar —Alex se puso serio—. Estoy preocupado por Tommy. A pesar de todo es un buen chico. No quiero pensar en que vuelva a escaparse. No tiene donde ir.

			—¿Así que no tienes ni idea de adónde ha podido escaparse? —a lo mejor si encontraba al chaval podría sentir que no había sido un día perdido.

			—No, pero Laurel puede que sí. Laurel Tanner — añadió Alex al ver el gesto interrogativo en el rostro de Cort—, la profesora de apoyo de Tommy. Trabaja con los chicos que necesitan ayuda en sus estudios y lo conoce mejor que nadie. Ella le gusta y de confiar en alguien, sería en Laurel.

			Cort miró a su alrededor. La mayor parte de los niños se habían marchado ya y el edificio parecía vacío.

			—¿Está aquí?

			—Seguramente —dijo Alex mirando por encima del hombro—. Deja primero que la avise de que estás aquí. Es nueva y una de las mejores profesoras que tengo, no quiero que ella también huya.

			Cort siguió a Alex mientras éste miraba en el aparcamiento. 

			—Espera, ahí está. Hoy debe de tener entrenamiento en el centro comunitario. ¡Eh, Laurel!

			Alex agitó una mano en dirección a una mujer que estaba de pie al lado de un baqueteado coche. Al oír la llamada de Alex, levantó la cabeza y miró en dirección a Cort que pudo ver a una mujer alta y delgada con un pelo que la luz del atardecer volvía color miel. Su expresión le recordó la de Tommy justo antes de escapar.

			Cort empezó a andar y ella, rápidamente, agitó la mano en dirección a Alex, se metió en el coche y se fue. Con el ceño fruncido, Alex dijo:

			—Supongo que habrá pensado que le estaba diciendo adiós.

			—No creo —murmuró Cort sabiendo de forma instintiva que ella también había decidido marcharse cuando lo había visto a él—. ¿No has dicho que iba a un entrenamiento en el centro comunitario?

			—Entrena a las chicas de baloncesto, pero no puedes seguirla. ¡Eh, Cort!

			Pero Cort ya se dirigía al lugar donde había dejado aparcada su moto, se puso los guantes y se marchó. Iba a averiguar qué pasaba con él ese día que hacía que todo el mundo huyera.

			Laurel Tanner miró al asustado muchacho que se encogía en el asiento trasero del coche y decidió que ambos tenían problemas. 

			Se había quedado sorprendida al encontrar a Tommy escondido en su coche. Nunca lo cerraba pensando que las posibilidades de que se lo robaran eran prácticamente nulas dado que ella misma tenía problemas para que arrancara, pero nunca se había imaginado que uno de sus alumnos lo aprovechara para refugiarse en el asiento de atrás.

			—No le vas a decir que estoy aquí, ¿verdad? —le preguntó Tommy por enésima vez desde que lo había descubierto escondido en el coche y le había rogado que lo ayudara a escapar del hombre que estaba con Alex.

			En un impulso repentino del que se estaba empezando a arrepentir después de haber tenido tiempo para pensar, lo había ayudado a huir.

			Tommy se había resistido a ir con ella al centro comunitario, pero Laurel había insistido. No podía esconderse en su coche para siempre y necesitaba hablar con él en un lugar donde no tuviera que preocuparse de que los oyeran. La clase de baloncesto no empezaba hasta las cuatro y conocía el centro, en especial la cafetería adonde lo llevaba y que estaría prácticamente vacía la siguiente hora y media. Y lo que era mejor, la cafetería daba al aparcamiento por lo que Laurel podría controlar si llegaba alguien.

			—No se lo voy a decir a nadie —aseguró Laurel que no quería que Tommy se preocupase—, pero tienes que decirme por qué huyes.

			—Ya te lo he dicho, por él —sentado en el asiento de atrás empezó a mordisquear el borde de una servilleta de papel—. Tiene algo que ver conmigo y con los asuntos de mi tío.

			Tommy había salido de casa de su tío hacía casi dos años cuando al tío lo habían mandado a la cárcel. Laurel no conocía la historia completa, pero sí que a Tommy le habían quedado cicatrices.

			—¿Lo conoces? —cuando el chico negó con la cabeza, preguntó con suavidad—. ¿Entonces cómo sabes que tiene algo que ver con tu tío?

			—Ya lo has visto. Tenía la misma pinta que los tipos que solían venir a ver a mi tío. Lo habrá mandado él.

			Laurel no le recriminó tener miedo de él. El hombre que ella había visto junto a Alex era grande e intimidatorio y que fuera vestido completamente de negro no suavizaba la primera impresión. El segundo que se habían cruzado sus miradas, había tenido la sensación de que podía leerle el pensamiento y que ya sabía que iba a huir con Tommy.

			Dudó un momento antes de abordar un tema que podía ser tabú.

			—Creía que tu tío estaba en la cárcel.

			Pudo ver cómo la miraba a través del espejo retrovisor. La expresión de sus ojos era una mezcla de miedo e impaciencia. 

			—Lo está, pero eso no significa nada. Apuesto a que puede hacer cualquier cosa desde la cárcel.

			—¿Qué es cualquier cosa? 

			—Eso… cosas. Muchas cosas. No quiero hablar de él —apartó la mirada.

			—De acuerdo, no tienes por qué hacerlo.

			Más tarde, en el centro comunitario, Laurel pensaba cómo hacer para que Tommy confiara en ella. Rebuscó en el bolso y le dio algo suelto para que se comprara un refresco en una máquina y mientras pensar qué iba a hacer. 

			Podía tener un problema serio por huir con Tommy, pero había actuado de modo impulsivo, por el instinto de protegerlo. No sabía qué pensar de la historia que le había contado. Estaba segura de que Alex no hubiera permitido que un hombre de la calaña que Tommy pensaba que era aquél, entrara en el colegio, pero el chico tenía miedo de ese hombre y de su tío que se imaginaba que lo había mandado.

			No era la primera vez que Laurel intentaba hacer algo para ayudar a Tommy. Desde que había llegado a Luna Hermosa dos meses antes y aceptado el puesto de profesora de apoyo, había conectado con ese chico flaco y callado que pasaba solo la mayor parte del tiempo. A lo mejor había sido por eso, porque lo dos, cada uno por sus circunstancias, estaban solos, desconectados del resto de la gente. También podía ser porque implicarse en los problemas de los demás se había convertido en un hábito, una de las cosas que hacía, además de enseñar baloncesto o pasar horas corriendo o andando por el campo, para no estar en casa sola con sus recuerdos y sus fantasmas.

			—Tommy, estoy segura de que el señor Trejos no dejaría entrar en la escuela a nadie que pudiera hacerte daño. Además, ¿para qué iba a mandar tu tío a alguien?

			—No conoces a mi tío —dijo mirándola muy serio—. Nadie se la puede jugar —desvió la mirada—. Me dijo que algún día volvería a por mí.

			Parecía tan perdido que Laurel tendió una mano por encima de la mesa para tocarlo, para asegurarle que su tío no podría hacerle daño nunca más, pero en ese momento un ligero ruido atrajo su atención y Laurel se dio la vuelta para mirar en dirección de la mirada de Tommy.

			El hombre de la escuela estaba allí.

			Laurel se recriminó haberse concentrado tanto en Tommy que no se había dado cuenta de la llegada de ese hombre.

			Tommy no se paró a pensar. Saltó de la silla y corrió hacia la puerta. El hombre hizo un movimiento como para salir tras el niño, pero Laurel fue más rápida y se metió entre Tommy y su perseguidor y lo agarró de la chaqueta de cuero a la altura del codo. 

			El hombre emitió un sonido de frustración y la agarró del hombro como si intentara apartarla para poder correr tras Tommy. Cuando se dio cuenta de que eso ya era imposible, le dedicó a ella una oscura mirada.

			Laurel sintió en su interior un extraño estremecimiento. Miedo. Tenía que ser miedo. Era el hombre que perseguía a Tommy, la tenía agarrada y parecía peligroso. Así que lo llamó miedo aunque supuso que cualquier otra mujer hubiera pensado que la causa era que ese hombre parecía un malo de película. 

			Pero se dijo a sí misma que era por la forma en que la miraba, despacio, calculador, como si estuviera registrando cada detalle. Eso le hizo sentirse pequeña, diminuta. Con más de un metro setenta eso casi nunca le pasaba, pero ese hombre debía de medir un metro noventa y por su constitución debía pasar gran parte de su tiempo haciendo ejercicio.

			A esa distancia pudo ver que tenía los ojos marrones oscuros, casi negros, pero no daban ninguna pista de lo que estaba pensando mientras la miraba. Laurel se había cambiado antes de salir del colegio y se había puesto una sudadera gris, se había recogido el pelo en una coleta y no llevaba prácticamente maquillaje.

			Le llegó su aroma a cuero y viento, tan cerca en ese momento en que la tenía entre sus manos. Sintió que se le erizaba la piel por la anticipación y luego un destello de irritación. ¿Qué le pasaba? Nunca había sentido algo así cerca de ningún hombre. No podía entenderlo cuando estaba pensando que él no era un adversario sino un enemigo. Y, definitivamente, eso no le gustaba.

			Quería paz y no iba a encontrarla con extraños de oscuro y misterioso aspecto que hacían que se le desbocara el pulso con sólo una mirada.

			Al ser consciente de que era ella la que estaba atrapada mientras le agarraba la chaqueta, Laurel lo soltó al mismo tiempo que él bajó las manos. Dio dos pasos atrás y se detuvo. No estaba segura de querer enfrentarse con él, aunque estaba claro de que no la dejaría ir.

			La miró de arriba abajo.

			—Supongo que eres Laurel Tanner —dijo irónico haciendo que ella se ruborizara.

			No podía negarlo dado que se lo debía de haber dicho Alex.

			—Sí —antes de pensarlo mejor, soltó—. ¿Por qué persigues a Tommy?

			Laurel podría haber jurado que hubo un destello de diversión en sus oscuros ojos.

			—No es exacto que lo esté persiguiendo —hizo como si fuera a sacar algo de un bolsillo, pero se detuvo. La miró—. Algunas costumbres son difíciles de olvidar. Antes era policía. Soy Cort Morente. Sé que me has visto con Alex. Alex y yo somos viejos amigos, me ha contado los problemas de Tommy y me ha pedido que hable con él. Alex piensa que podría ayudarlo.

			—Oh…  tú… pensaba… —Laurel gritó en su interior.

			«Muy bien», pensó, «me he metido en un lío por ayudar a un niño a escapar del colegio. Estupendo».

			—Me puedo imaginar lo que has pensado. ¡Toma! —la rodeó y le ofreció una silla. Esperó a que ella se sentara para hacerlo él—. No soy uno de los malos que trata de llevarse a Tommy. Aunque es evidente que vosotros dos habéis pensado así. Puede que tenga que cambiar mi imagen.

			—No es exactamente… eso —dijo Laurel.

			Lo estudió con más detenimiento, sin la distracción producida por su activa imaginación. No parecía tan amenazador, sobre todo cuando sonreía; además su voz rezumaba sentido del humor. También apreció las líneas de tensión que surcaban su rostro y las sombras que había en sus ojos. Eran casi idénticas a las que veía cada mañana cuando se miraba al espejo. Tenía el aspecto de no haber dormido una noche entera en mucho tiempo, como si tuviera que enfrentarse a sus propios fantasmas.

			—Tommy piensa que estás relacionado con los asuntos de su tío. Dice que te pareces a los tipos que solían ir a su casa.

			—Sí, eso he oído —le dijo haciendo que se diera cuenta de que había podido escuchar parte de su conversación con Tommy.

			—Por eso huyó, porque tenía miedo.

			—¿Y por eso huiste tú con él? —dijo sonriendo.

			—Yo… él… estaba preocupada por él —lo miró y dijo de repente—. No pareces precisamente el héroe de toda esta historia.

			—Supongo que no —respondió con otra sonrisa—. Mira, trabajaba en le departamento de narcóticos y solía actuar infiltrado. Todavía no se me ha quitado la costumbre de vestirme así.

			La amargura que notó en su voz hizo que sintiera curiosidad, pero acostumbrada como estaba a no responder las preguntas que a ella le hacían sobre sus propios demonios, decidió no indagar.

			—Háblame de Tommy. Alex dice que le conoces mejor que nadie en el colegio.

			—No sólo en el colegio. No creo que Tommy tenga a nadie cercano, creo que nunca lo ha tenido. No llevo mucho aquí, he empezado en agosto y Tommy es uno de mis alumnos de apoyo —se miró a las manos en las que tenía la servilleta que el niño había estado mordisqueando—. Se mantiene aislado desde el principio porque es muy retraído. Apenas habla con los otros chicos. Me ha llevado bastante tiempo conseguir que me dijera más de dos palabras seguidas.

			No le dijo que había conseguido romper esa distancia con Tommy cuando había descubierto el talento que tenía para escribir. Lo había animado y eso había hecho que muchos días la esperara a la salida con la excusa de enseñarle algo que había escrito. Laurel sospechaba que tenía más que ver con que estaba solo.

			Le había dicho muchas veces que fuera con ella al centro comunitario y participara en alguna de las actividades. Había ido una temporada, pero sólo a mirar, nunca participaba.

			—Está solo y, por lo que he podido averiguar, decir que su vida familiar se ha roto es un cumplido. Es duro no tener nadie en quien confiar —dijo casi refiriéndose a ella misma—. Te sientes tan aislado. Sientes como si no pertenecieras a ningún sitio… —se detuvo, consciente de que estaba hablando de más y de que Cort la miraba extrañado.

			—Parece como si lo entendieras muy bien —dijo lentamente.

			Un grito de «¡Señorita Tanner!» salvó a Laurel de tener que dar una respuesta. Una niña de piernas largas con pantalones cortos y una enorme sudadera asomó la cabeza por la puerta.

			—Son más de las cuatro. ¿Vamos a tener entrenamiento hoy?

			Laurel miró el reloj.

			—Claro. Estoy con vosotras en un minuto. Empezad a calentar.

			Cort se puso de pie a la vez que ella.

			—¿No le importa a tu marido que te dediques a hacer actividades extraescolares? —preguntó con una ligera sonrisa—. Ya sabes, ayudar a niños a escapar del colegio…

			Estaba bromeando, pero Laurel se quedó helada. Se obligó a relajarse diciéndose que no era más que una broma.

			—Estoy divorciada —dijo cortante—. Lo siento, tengo que irme. Tengo una clase. Y sobre Tommy… —no quería dejar las cosas así cuando había mucho más que decir, muchas más cosas que saber.

			Cort sacó unas gafas de sol de un bolsillo y se las puso.

			—Esperaré a otro momento para hablar con él, pero seguramente necesitaré tu ayuda para convencerlo de que no soy uno de los colegas de su tío. A lo mejor podemos hablar más tarde cuando tengas más tiempo.

			—A lo mejor —dijo dubitativa.

			—Estaremos en contacto, entonces —inclinó ligeramente la cabeza y se marchó.

			Laurel esperó y un minuto después lo vio en el aparcamiento. Algo la mantuvo allí quieta, mirándolo mientras caminaba hasta una moto negra y plateada. Se movía con la confianza de un hombre conforme con su tamaño y su fuerza. Se detuvo un momento al lado de la moto y miró en su dirección como si supiera que ella lo estaba mirando, después sacudió la cabeza y se puso los guantes y el casco antes de subirse en la moto, encender el motor y alejarse del centro.

			Cuando dejó de verlo, se movió. Fue hacia el gimnasio sin estar segura sobre qué pensar de Cort Morente. Lo único de lo que estaba segura era de que nada en él era sencillo ni fácil.

			Después de sólo unos minutos con él, sentía que podía ser una amenaza para la frágil paz que había luchado tanto para conseguir. La paz que defendía con tanta fuerza.
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			COMER y después dormir era todo lo que Laurel quería. Su inexperto equipo acababa de darle un entrenamiento que la había dejado sin aliento. Como solía hacer los lunes, miércoles y viernes después del maratoniano entrenamiento con las chicas del colegio, que tenían más energía de la que recordaba ella haber tenido nunca, estaba demasiado cansada para cocinar, así que se paró en un restaurante que había de camino a casa. 

			Todavía ligeramente sudada por correr por la pista tras las chicas, Laurel aparcó el coche frente al restaurante. Se puso la chaqueta y se recogió el pelo en una coleta. Sabía que parecería desaliñada con la sudadera gris, pero era como si no le importara lo más mínimo a ninguno de los habituales del restaurante. Nunca se fijaban en la extenuada maestra que comía sola.

			Por supuesto, Nova Vargas se dio cuenta en el instante que Laurel empujó la pesada puerta del restaurante de adobe. Un edificio con azotea hecho con tierra del desierto por fuera y con decoración estilo años cincuenta en el interior. El tentador aroma a pollo frito, chiles y pastel de manzana hizo que se dirigiera rápidamente a la camarera a pesar de la mirada de reprobación que había en su rostro perfectamente maquillado. Delgada y atractiva, llevaba un delantal rosa unos centímetros más corto que el de las demás mujeres, Nova sabía cómo usar su cuerpo y su sonrisa para ganar con las propinas lo suficiente para hacer que su trabajo de salario mínimo valiera la pena.

			—Te he dicho muchas veces que no tendrás nunca una vida si andas por ahí un viernes por la noche con el aspecto de haber salido de la lavandería —le dijo mientras agitaba una carta en dirección a Laurel.

			Mientras alisaba la arrugada sudadera con las palmas de las manos en un vano intento de parecer más presentable, Laurel se encogió de hombros.

			—No vas a echarme a patadas por no respetar el código de vestuario, ¿verdad? —en ese momento su estómago hizo un ruido escasamente femenino—. Ten piedad, me muero de hambre —rogó.

			—Por supuesto que no. Siempre vas así y me gusta, no me importa, pero esta noche…

			Antes de que Laurel pudiera entender el comentario, Nova se dio la vuelta y le hizo un gesto para que la siguiera. En lugar de llevarla a su sitio habitual, al lado de la ventana, siguió más allá de las mesas cubiertas con manteles de plástico rojo, donde se sentaba la mezcla habitual de familias y clientes mayores, y la llevó a una mesa del fondo del comedor. Excepto por el grito ocasional de un niño aburrido o la voz un poco más alta de alguien tratando de comunicarse con un anciano, la gente hablaba bajo. Laurel raras veces veía a veinteañeros como ella en ese restaurante. La gente joven era evidente que iba a sitios más modernos.

			Nova se detuvo frente a la última mesa y dejó encima de ella la carta.

			—Aquí está.

			Confusa, Laurel dio un paso en dirección a Nova y vio unos conocidos ojos oscuros, pero lo demás no lo reconoció. La ropa de motero había sido sustituida por una camiseta blanca y unos vaqueros desteñidos. Aun así, el estómago se le hizo un nudo y en esa ocasión no fue por el hambre. De hecho, su apetito casi había desaparecido, reemplazado por el instinto de huida.

			Cort la miró con una media sonrisa en los labios.

			—¿Tomas algo conmigo? —preguntó con profunda voz que contrastaba con el brillo de sus ojos.

			Era una pregunta bastante sencilla, pero a Laurel se le hizo de pronto complicada ya que implicaba conversar con un hombre que la ponía nerviosa y que podía preguntarle cosas de las que no quería hablar. 

			—No, gracias —dijo tratando de parecer desenfadada—. Esta noche no puedo.

			—No me irás a decir que tienes una oferta mejor…

			—Oh, venga Laurel, haz compañía al pobre chico, ¿no ves que está solo? —dijo Nova apoyando las brillantes uñas rojas en el hombro de Cort—. Claro que de eso sólo tú eres el culpable.

			—¿No sería mejor que volvieras con tus queridos clientes? —dijo Cort quitándose de encima la mano de Nova—. El señor Padilla parece estar a punto de saltar sobre mí por quedarme contigo para mí solo.

			—De acuerdo. Hacedme una señal cuando sepáis lo que queréis —con una sacudida de la coleta, Nova se dio la vuelta y caminó como un gato hacia la otra parte del restaurante.

			Cort volvió a dedicar su atención a Laurel.

			—Bueno, ¿qué tengo que hacer para que cambies de opinión? Te prometo que no estoy aquí para hurgar en tus más profundos secretos. Es sólo una cena de amigos.

			—No somos amigos —dijo Laurel preguntándose a qué estaría jugando Cort—. Apenas nos conocemos.

			—Esta noche me gustaría que eso cambiara —el escepticismo debió de notársele en la cara porque él alzó las manos en un gesto de rendición—. De acuerdo, tú ganas, lo confieso, quiero hablar contigo sobre Tommy. Éste parece un sitio tan bueno como otro cualquiera.

			—Supongo… —estaba empezando a considerar quedarse cuando algo le vino a la cabeza—. Espera, ¿cómo sabías que estaría aquí?

			—Si te sientas, te lo explicaré. Además no me puedo creer que no tengas hambre después de jugar al baloncesto con esas niñas. Sólo mirarlas ya cansa.

			—¿Estabas allí?

			—Un ratito. Otra de las ideas de Alex para mantenerme fuera de casa.

			No entendió el comentario, pero notó cierta exasperación en su voz. Le recordó a la suya propia cuando alguien trataba de darle consejos sobre todo lo que iba mal en su vida.

			Eso le hizo dudar y considerar aceptar su invitación, pero la razón se imponía al instinto en su cabeza y le decía que se marchara, aunque algo la atraía hacia él como un imán. No era la primera vez desde que había abandonado su pequeño pueblo y se había trasladado a un mundo que no conocía, que Laurel se sentía completamente fuera de su elemento. No tenía experiencia con hombres como Cort Morente que parecía una invitación viviente a meterse en la cama con él.

			Algunas veces envidiaba a las mujeres como Nova, cómodas con su sensualidad y mostrándola sin miedo. Mujeres que sabían mantener la atención de un hombre. Ella nunca había sido así. Su ex marido, Scott, se lo había recordado brutalmente el día que había salido por la puerta: «Eres estupenda como amiga, Laurie, pero eres pésima como mujer», había dicho.

			Dudó sobre cuáles serían las verdaderas intenciones de Cort. «Quiere informarse sobre Tommy», se dijo. Seguro que podía aceptar cenar con él si así ayudaba al niño, tampoco perdía nada, así que sonrió un poco forzada y se deslizó en el asiento. 

			—De acuerdo, qué demonios, se está haciendo tarde, tengo que comer algo y luego todavía tengo que corregir.

			—Así me gusta. Te prometo que no morderé.

			No parecía un depredador en ese momento, pero la alarma seguía sonando en la cabeza de Laurel. Cuando lo había visto antes le había parecido tentador, peligroso; en ese momento, con el pelo oscuro cayéndole hasta las cejas, las duras líneas de la mandíbula, relajadas y una ligera barba que le sombreaba las mejillas, parecía más sexy que ningún hombre que hubiera visto antes.

			—¿Tienes hambre? —preguntó él.

			—Me muero de hambre.

			—Eso me imaginaba —dijo él recorriéndole el rostro y el pelo con la mirada—. Tienes el mismo aspecto que esas niñas a las que entrenas.

			—No había planeado cenar acompañada. Siento estar hecha un asco.

			—¿He dicho yo eso? —su voz fue un poco más grave—. Para nada. Estás algo colorada por el ejercicio, saludable. Guapa, en realidad —añadió levantando la mano para acariciarle las mejillas con los nudillos—. No hay nada como un poco de ejercicio para llenar de color el rostro de una mujer.

			Laurel trató de ignorar que el rubor que le estaba subiendo por las mejillas no tenía nada que ver con el ejercicio. Se estaba empezando a sentir como una pelota de ping-pong que pasaba se una emoción extrema a otra. Tenía que buscar un punto de agarre antes de perderse por completo. El problema era que llevaba demasiado tiempo con la sensación de no controlar nada en su vida. 

			Seguía sintiendo en la mejilla el calor de su caricia. Tenía que cambiar de tema y hacerse con las riendas de la conversación. 

			—Bueno, he aceptado tu invitación y todavía no me has dicho por qué sabías que venía aquí.

			—Era detective —dijo Cort encogiéndose de hombros—. No hace tanto que dejé el trabajo como para haber olvidado seguir a alguien, Laurel —su nombre dicho por él sonaba casi exótico—. Tampoco es que haya sido una proeza encontrarte. Por lo poco que sé de ti, pareces una persona de costumbres.

			Ya lo sabía, pero nunca lo había reconocido ante nadie y desde luego él no iba a ser la primera persona a la que confesara su secreta frustración por sentirse una persona tan poco interesante. 

			—Haces que parezca increíblemente aburrida —murmuró pensando que así era exactamente, al menos para un hombre como él.

			—En absoluto —dijo Cort acomodándose en su asiento—. Cuando no tienes ni idea de adonde ir, predecible suena muy bien.

			—No me creo que seas una persona que se pierde fácilmente —respondió ella.

			—No fácilmente, pero últimamente, siento que constantemente —movió el hombro como si se sintiera incómodo por algo, después hizo un esfuerzo y sonrió—. Bueno, decías que te morías de hambre. Ni siquiera has abierto la carta, claro, que comerás lo de siempre, ¿no?

			—Muy gracioso. Hazle un gesto a Nova, por favor. Estoy segura de que tendrás más suerte que yo a la hora de atraer su atención.

			—Nova y yo salimos en el instituto. Recuerdo haber perdido muchas horas de clase soñando con diferentes formas de conseguir ver su tatuaje —sonrió al ver que Laurel se ruborizaba al no poder evitar preguntarse dónde estaría el tatuaje—. Fue una buena temporada, nada más.

			—¿Sólo eso? Bueno, creo que sería mejor que hablaras por ti. Por la forma en que te mira, creo que sigue esperando la salida de clase —sintió ganas de darse una patada a sí misma por el comentario.

			—Tuvimos un par de encuentros, pero ya sólo somos amigos. ¿Importa?

			—No. A mí me da lo mismo —dijo ella tratando de parecer desenfadada mientras sentía una extraña y ridícula punzada de celos. 

			Scott la había dejado por una chica como Nova: morena, vibrante y guapa que hacía que ella se sitiera pálida y anodina en comparación.

			—Sólo hacía una observación —terminó Laurel.

			Nova volvió con una cesta de patatas fritas y un cuenco de salsa, dejó una botella de cerveza delante de Cort y se dispuso a tomar nota. Como Cort había supuesto, citó la habitual hamburguesa doble con queso de Laurel, patatas fritas y un vaso de leche.

			—¿Quieres chile verde en la hamburguesa? —preguntó Cort.

			—No lo he comido nunca.

			Nova puso los ojos en blanco y dio vueltas al lápiz.

			—Ella no es de por aquí —dijo arrastrando exageradamente las palabras.

			—Tráele unos pocos aparte, pero no de los que pican. Y a mí un par de enchiladas y un tamal con salsa roja, por favor.

			Nova se inclinó hacia él, miró a Laurel y después de nuevo a Cort.

			—¿Estás seguro de que es todo lo que quieres?

			—De momento —dijo Cort, pero la sonrisa fue para Laurel—. Asegúrate de que el chile de Laurel no es picante o tendré algo que decir sobre ello.

			—Umm —Nova hizo un guiño a Laurel—. Creo que esta noche se ha acabado el chile dulce.

			Cuando Nova se fue, Cort se volvió a Laurel.

			—Creo que ha llegado el momento de tu bautismo de fuego de Nuevo México, pero de momento será un incendio pequeño. Los probaré yo primero por si Nova te trae uno de los fuertes.

			Laurel tomó una patata y la mojó en la salsa.

			—Es encantadora.

			—Mucho ruido y pocas nueces.

			—Yo también pensaba así, hasta esta noche —otra vez algún estúpido instinto femenino le estaba haciendo decir tonterías.

			Aquello no era una cita, no era una competición con Nova por la atención de Cort. Quería que ella lo ayudara con Tommy, nada más.

			—Bueno —dijo ella tratando de volver al tema del niño—, dado que no has venido aquí esta noche por el placer de mi compañía…

			—¿Quién ha dicho eso?

			—Oh, por favor. No estarías aquí si no necesitaras mi ayuda con Tommy.

			—No sabía yo eso —levantó la botella de cerveza y el temblor de la mano hizo que se le resbalara y golpeara contra la mesa—. ¡Maldita sea! —murmuró, la dejó en la mesa y la agarró con la mano izquierda.

			Cuando se dio cuenta de que ella lo había visto, apartó la mirada, dio un largo trago y volvió a buscarla con los ojos.

			—A pesar de los meses de tortura que ellos insistían en llamar rehabilitación, aún no he conseguido ser ambidiestro.

			—¿Meses? —repitió ella un poco sorprendida, aunque rápidamente se dio cuenta de la indiscreción e intentó arreglarlo—. Lo siento, no quería ser curiosa.

			—No pasa nada. Toda la ciudad está al corriente —volvió a mirar fijamente a la botella mientras jugueteaba con ella—. Ya te he dicho que era policía. Hace como un año, uno de los malos trató de detener mis investigaciones arrollándome con su camioneta. Los médicos me recompusieron pero no del todo, así que no puedo contar con que la mano derecha funcione siempre. Perdí mi trabajo y ahora estoy iniciando una nueva vida —hizo una pausa—. ¿Sabes qué es lo peor? Que todo el mundo me pregunta qué voy a hacer ahora, lo que me recuerda que tengo que reunir los pedazos y cambiar —hubo un largo silencio y después sonrió—. Ahora soy yo el que lo siente. Creo que ha sido demasiada información.

			—No, está bien —dijo ella con tranquilidad.

			—Sí, bueno, seguro que tienes mejores cosas que hacer esta noche que escuchar cómo me compadezco de mí mismo. Creo que estoy empezando a convertirme en el clásico tipo patético que le cuenta su terrible historia al primer extraño dispuesto a escucharla.

			La risa que vio en los ojos de él y el pliegue en la comisura de los labios, hizo que Laurel riera también.

			—Patético es la última palabra con que me referiría a ti.

			—¿Cuál es la primera?

			—Tendría que pensarlo. Y, por cierto, no estaba preguntando… —esa vez fue ella la que desvió la mirada—. Siento lo que te ha pasado. Créeme, sé lo que es tener que dejarlo todo y empezar de nuevo —las últimas palabras las dijo en un tono tan bajo que hasta que él la miró pensó que no la había oído.

			Durante unos interminables segundos, se miraron y, aunque Cort no dijo nada, Laurel se sintió impelida a responder a la pregunta que había en sus ojos. Fijó la mirada en un arañazo de la mesa y empezó a hablar como si se refiriera a otra persona en lugar de a ella.

			—Crecí en un pueblo de Montana y hasta hace un año pensaba que siempre viviría allí. Tenía un trabajo de maestra que me encantaba, me casé con mi amor del instituto… íbamos a tener un hijo. Creía que lo tenía todo, pero nunca se puede confiar en que todo lo que tienes es auténtico, que va a durar…

			—No para siempre —dijo Cort con suavidad.

			—A mí no. Perdí a mi hijo y después… —hizo una pausa como si no quisiera hablarle de la parte peor de su dolor, una herida que aún no había empezado a cerrarse— Después mi marido se volvió distante. Intenté convencerme a mí misma de que sólo era por el dolor y la decepción y que con el tiempo volveríamos a estar unidos. Como no hablaba conmigo, empecé a sincerarme con una mujer que creía era una buena amiga. Era tan comprensiva…, pero utilizó lo que le contaba para acercarse a mi marido. Yo confiaba en los dos, creía que yo les importaba, pero todo era mentira. Me dejó por ella. Esperan gemelos —le dolía tanto que cuando lo pensaba no podía respirar, pero esa vez intentó respirar hondo y, sorprendentemente, lo consiguió—. Yo no soy como tú, no pude soportar que la gente me preguntara, así que me fui. Y aquí estoy —hizo un esfuerzo y alzó la vista.

			Le había contado su historia en un momento de confianza y ya se estaba empezando a arrepentir. ¿Por qué iba a confiar en él? Pensaba que había conseguido endurecerse y que ya no confiaría en nadie y allí estaba, abriéndole su corazón a un hombre que apenas conocía.

			—Yo soy la patética —terminó.

			No se dio cuenta de lo alto que lo había dicho hasta que Cort se echó a reír y le agarró la mano.

			—No eres patética, sólo estás un poco perdida. Y yo también te entiendo —le apretó un poco la mano—. Siento lo que te ha pasado, supone un gran coraje por tu parte marcharte a un lugar donde no conoces a nadie y volver a empezar.

			Laurel lo negó con una seca sacudida de la cabeza.

			—Te he dicho que me fui, que huí. Me convencí a mí misma de que por primera vez en mi vida estaba haciendo algo audaz al venir aquí, pero era mentira. Y es más fácil sin conocer a nadie. No saben nada. No tengo que preguntarme en quién puedo confiar.

			—¿Porque no confías en nadie? —le soltó la mano y se apoyó en el respaldo con una expresión indescifrable.

			Por suerte para Laurel, Nova llegó con la comida en ese momento.

			—Que disfrutéis —se volvió a Cort y después miró a Laurel—, pero no mucho.

			—De momento esto es todo, gracias —dijo Cort con un destello de sonrisa.

			Nova suspiró ligeramente y después se marchó.

			El aroma de las patatas recién fritas, el chile, el queso y una jugosa hamburguesa, llenó el espacio que había entre ambos. El hambre se impuso a todo lo demás. Laurel empezó a dar mordiscos a su hamburguesa como si estuviera muerta de hambre.

			—Espera, toma, prueba un poco de chile —dijo después de probarlo él.

			Reacia, Laurel dejó que Cort pusiera un chile en su hamburguesa. Cuando la dio otro mordisco, un gesto de sorpresa le llenó el rostro.

			—Oh, es fantástico —dijo cuando hubo terminado.

			—Considérate bautizada. Lo repetiremos la próxima vez.

			—¿La próxima vez? —preguntó ella por encima de la hamburguesa.

			—Sí, bueno, quería preguntarte sobre Tommy, pero se me ha olvidado… Es evidente que a ti no te apetece hablar de él y tampoco es tan importante. Creo que podré manejarlo yo solo…

			Cort se concentró en su comida abandonando cualquier idea de trabaja juntos con Tommy. Laurel no podía reprochárselo después de cómo se había comportado ella, pero su preocupación por el chico era más fuerte que su determinación de no permitir que nadie se acercara mucho a ella.

			—¿De verdad? —Laurel dejó la hamburguesa en el plato y lo miró—. ¿Me has convencido de que cenara contigo para decirme luego que no es importante? Venga, nunca he dicho que no estuviera interesada en ayudarte.

			—No, pero sí me has dejado muy claro que me mantenga a distancia. He captado el mensaje. Aunque es evidente que si no sé qué voy a hacer con mi vida, mucho menos estaré pensando en liarme con nadie. Y menos alguien como tú. Y no —siguió antes de que ella preguntara por qué— es porque crea que no eres atractiva, que lo eres, sino porque si las cosas fueran diferentes… —dejó la frase sin terminar—. Tu vida en este momento está tan hecha polvo como la mía y ninguno de los dos necesita más complicaciones.

			—No, pero podríamos ser amigos —se sorprendió ella misma al oírse decir eso—. Y de Tommy —añadió—. Si puedes asumir mi paranoia, yo toleraré tus rarezas y así puede que entre los dos consigamos ayudarlo.

			La estudió un momento como valorando la oferta y finalmente dijo:

			—Quizá.

			—¿Quizá? Escucha, yo… —empezó a dar argumentos hasta que vio la sonrisa en el rostro de Cort—. Vas a ponérmelo difícil, ¿verdad? 

			—Eh, recuerda que estoy lleno de rarezas.

			—He dicho eso para provocar.

			—Llamarme ese tipo de cosas no es una forma muy buena de convencerme para que haga lo que quieres.

			—Puedo darle ideas mejores —dijo Nova sin ocultar su curiosidad por la conversación—. ¿Postre, café? En tu caso, Laurel, es lo mismo si consideramos la cantidad de miel y crema que le echas.

			—Café, por favor —dijo Laurel intentando aparentar no haber oído el comentario de Nova—. Si estás intentando conseguir… —empezó cuando la camarera se hubo marchado.

			Cort se echó a reír y dijo:

			—Supongo que no lo he logrado. De acuerdo, tienes razón. Al menos contigo a mi lado puede que consiga hablar con Tommy sin que me destroce una espinilla.

			Le contó su primer encuentro con el chico y Laurel escuchó y rió, pero con sólo la mitad de su atención puesta en lo que le decía, la otra estaba concentrada en poner coto a la oleada de pánico que hacía que sintiera ganas de salir huyendo, porque dejar que se convirtiera en algo más que un amigo era un error que no se podía permitir.
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			CORT golpeó las vallas laterales del campo de baloncesto mientras llegaba a la conclusión de que, a pesar del entrenamiento regular, estaba muy lejos todavía de conseguir una mejoría total. Antes del atropello había jugado al baloncesto varias veces al mes, pero eso no lo había preparado para mantener el ritmo de veinte chavales que entre su vocabulario no tenían las palabras despacio o descanso. Mientras corría arriba y abajo sus ojos pasaron de Tommy, en una esquina de las gradas, a las payasadas de los chicos del equipo que había empezado a entrenar ese día.

			Frustrado por la completa falta de estrategia e inexperiencia del equipo, hizo sonar el silbato y reunió a los muchachos para hablar con ellos. 

			—De acuerdo, chicos —empezó mirando a los escépticos ojos del grupo reunido en torno a él—. Ya sé que vosotros no me conocéis y yo no os conozco a vosotros todavía, pero creo, después de veros hoy, que tenemos que trabajar en serio la estrategia de equipo.

			—El entrenador Armijo nunca hablaba de esas cosas —dijo un chico alto y delgado con la cara llena de pecas.

			No era la primera vez que Cort oía eso. Después de sólo un día de estar con ese grupo de preadolescentes, estaba empezando a admirar profundamente el trabajo de Laurel. Cualquiera que pudiera pasar seis o siete horas con una clase llena de escolares de esa edad y mantener su salud mental y su sonrisa, tenía que ser especial.

			Había aceptado ese trabajo voluntario que Alex le había propuesto tres día antes, aunque lo hubiera rechazado de no ser por Tommy.

			Una de las cosas que Laurel le había contado del chico era que siempre andaba rondando por el centro comunitario mientras ella entrenaba al equipo de baloncesto. Cort había pensado que si le demostraba al chaval que no tenía nada que ver con su tío, a lo mejor confiaba en él.

			—Seguro que el entrenador Armijo os habló de las cosas que él consideraba importantes —dijo a los muchachos.

			Normalmente había jugado al baloncesto con Jorge Armijo, Alex y otros pocos colegas y sabía cuál era la estrategia de Jorge: mucho músculo y poca destreza. 

			—Pero —siguió—, él y yo vamos a entrenaros por turnos, así que yo trabajaré con vosotros unas cosas y él otras. Así que, ahora, vamos a ensayar los tiros libres y a mantener el balón. Perdéis las posibilidades de tiro con demasiada frecuencia. Nos meteremos con la estrategia la próxima vez.

			Un muchacho agitó una mano en el aire.

			—¿Puedo salir un poco antes hoy? Es el Día de los Difuntos.

			A Cort se le había olvidado. Todavía podía recordar cuando tenía doce años y estaba deseando que llegara el primero de noviembre.

			—Una cosa —dijo Cort—. Fallar cincuenta tiros libres consecutivos y podréis marcharos.

			Entre expresiones de «¡Estupendo!» y «De acuerdo», los chavales salieron corriendo a la línea de tiros libres.

			Cort se quedó en la banda mirando al otro extremo del gimnasio donde se encontraba Laurel con su equipo reunido en torno a ella. Vio cómo el corro se deshacía y volvían al juego y ella quedó sola en la banda. Reconoció que se había sentido atraído por ella desde que se habían conocido y se había lanzado en sus brazos para proteger a Tommy. A lo mejor era por cómo lo miraba con aquellos ojos azules llenos de sentimientos. O quizá era una reacción natural ante una mujer que encontraba hermosa a pesar de esas horribles sudaderas grises que tanto le gustaban.

			Fuera por lo que fuese, estaba seguro de que ese sentimiento era sólo por su lado. Había captado el mensaje en la cena cuando le había hablado de la traición de su ex marido. Era consciente de que la única razón por la que le había contado cosas tan personales era para mantenerlo alejado. Había dejado claro que lo último que quería era sentirse unida a nadie. Serían amigos mientras trabajaban juntos para ayudar a Tommy y eso sería lo que durara la amistad, pero tenía la incómoda sensación de que mantener aquello en esos términos iba a ser realmente difícil.

			—¡Cuarenta y nueve, cincuenta! ¡Ya está! —gritaron varios chicos al unísono—. ¿Podemos irnos ya?

			—Buen trabajo —dijo Cort haciendo un gesto en dirección a las puertas del gimnasio—. Fuera de aquí, muchachos, os veré la semana que viene.

			Mientras los chicos corrían a por sus bolsas y abrigos y se dirigían a la puerta, Cort levantó perezosamente la pelota y lanzó unos cuantos tiros exteriores mientras miraba a Laurel terminar el entrenamiento. Estaba contento porque el hombro estaba respondiendo mejor de lo que esperaba. Era evidente que las chicas la querían y empezaba a entender por qué: con la cara encendida corría arriba y abajo animando al equipo de las más pequeñas que por fin habían conseguido anotar su primera canasta del día.

			—Muy bien, es todo por hoy —dijo Laurel finalmente—. Id a beber un poco de agua y recoged vuestras cosas y reuniros en la entrada.

			Cort avanzó hasta donde estaba Laurel inclinada sobre una niña que tenía la rodilla levantada. Dos chicas permanecían expectantes mientras Laurel manipulaba la rodilla de su amiga.

			Cort se acercó y se inclinó por encima del hombro de la entrenadora para ver mejor.

			—¿Está bien?

			Laurel se ruborizó cuando lo reconoció.

			—Ah… Hola. No sabía que seguías por aquí.

			—Querría hablar contigo un minuto cuando termines —dijo Cort sonriendo a las chica que se miraban e intercambiaban risitas entre ellas al verlo.

			Laurel hizo todo lo posible para no mirarlo.

			—¿Cómo estás, Stephanie? —preguntó a la niña que tenía delante.

			—Bien —la chica se puso en pie y miró a Cort antes de preguntar—. ¿Señorita Tanner, puedo irme? Ya no me duele, de verdad.

			—Claro, pero tómatelo con calma la semana que viene, ¿me lo prometes?

			—Sí —la muchacha se dio la vuelta y salió corriendo con sus amigas.

			Laurel se incorporó y finalmente lo miró.

			—¿Qué tal tu primer día como entrenador? 

			—Otra como ésta y tengo que volver a rehabilitación.

			—¿Tan mal? —dijo medio riendo, pero con un punto de preocupación en la voz—. A lo mejor has exagerado…

			—Estoy harto de que me traten como si me fuera a desmayar en cualquier momento —gruñó.

			—¿Qué quieres, que comprenda tu sufrimiento o que te diga que dejes de lloriquear?

			—¿Qué pasa si no quiero ninguna de las dos cosas? —dijo con una sonrisa.

			—Lo siento, tienes que elegir una. Oh, esta estúpida cosa… —una gruesa cinta del pelo se le bajó hasta la frente y Laurel se la quitó de un tirón para, a continuación, intentar recogerse el pelo en una coleta.

			—Esa cosa parece no funcionar muy bien —dijo con una sonrisa divertida.

			—Ya lo sé —suspiró—. Tengo un pelo que hace que se resbale constantemente. Debería cortármelo bien corto.

			El pelo le caía sobre los hombros y Cort sintió la tentación de tocarlo para ver si era tan sedoso como parecía.

			—Tienes un pelo precioso, no se te ocurra cortártelo.

			—Es un desastre, pero gracias. Tampoco es que vaya mucho a la peluquería —como si necesitara una excusa para alejarse, fue a buscar un balón que se había metido debajo de las gradas—. ¿Has jugado antes? —preguntó cuando volvió con el balón en la mano sosteniéndolo como si fuera una barrera entre los dos—. Te he visto hacer algunos buenos tiros.

			Cort encontró interesante que lo hubiera estado mirando, pero respondió despreocupado.

			—Mi hermano Sawyer y yo jugamos en la universidad y solía juntarme algunas tardes con Alex y Jorge para jugar.

			—¿Tu hermano? ¿Quieres decir que hay más como tú?

			—Yo soy único, pero tengo cuatro hermanos —dijo sin preocuparse de explicar más su complicada situación familiar. Así que cambió de tema—. Debes de haberlo convencido de que no soy un mal tipo —miró en dirección a Tommy.

			Siguió la mirada de él.

			—Le he dicho que no tenías nada que ver con su tío. Supongo que me habrá creído porque si no no seguiría aquí.

			—A lo mejor puedo decirle que juegue un poco conmigo —dijo Cort.

			—Buena suerte. Vas a necesitarla con Tommy. No confía en casi nadie —lo miró de arriba abajo—. Al menos tu ropa de entrenador es menos intimidatoria que el cuero negro. Eso ayudará.

			—¿Me estás diciendo que en ninguna de tus fantasías aparece el cuero y las cadenas? —bromeó sin poder evitarlo—. Me siento decepcionado. ¿Quieres que te cuente alguna de las mías?

			Lo miró como si estuviera dudando entre aceptar su oferta o salir corriendo, entonces apartó corriendo la mirada y dijo:

			—Yo…, esto…, no, gracias. Ya tengo bastantes cosas en mi cabeza, no necesito más.

			—Oh, venga, en algún momento tienes que perder el miedo.

			—Hoy no —en un gesto nervioso se pasó la lengua por los labios atrayendo con ello la mirada de Cort hacia su boca—. ¿No ibas a decirle a Tommy que jugara contigo al baloncesto?

			—Sí, claro —respondió ausente mirando la boca en lugar de a Tommy.

			Laurel frunció el ceño y jugueteó con el balón en lugar de volver a intentar recogerse el pelo.

			—Me encantaría que participara en algo por una vez. Está tan solo.

			—¿Como tú?

			—No —dijo bruscamente—, no como yo. Además estamos hablando de Tommy.

			Su rápido salto a la defensiva provocó una punzada en el pecho de Cort. 

			—Tienes razón —intentó cambiar de tema—. ¿Te implicas tanto con todos tus alumnos?

			—Me ocupo de todos, pero ya te dije la otra noche que Tommy es especial. Es un gran muchacho con muchas posibilidades, pero se aísla de forma deliberada. Me preocupa que sufra demasiado y que un día estalle —se frotó los brazos con las manos como si pensarlo le diera frío.

			Cort tendió la mano y tocó la de ella.

			—No, si puedo evitarlo —dijo él.

			—No, si podemos evitarlo —dijo ella con firmeza—. Toma —dijo tendiéndole el balón—. Juega un poco con Tommy, yo voy a controlar que todas las chicas se metan en el autobús.

			—Espera —dijo deteniéndola cuando se daba la vuelta para marcharse—. Necesito tu ayuda —cuando lo miró dubitativa, añadió—. Tú eres la experta en chavales, esperaba que me sugirieras algo para acercarme a él. Es evidente que la primera vez no lo hice muy bien.

			—No fue culpa tuya —dijo ella—. No podías saber que Tommy pensaría que tenías algo que ver con su tío. Sólo necesitas un poco más de práctica a la hora de hablar con chicos. Creo que hoy has hecho un gran trabajo de entrenador. Tienes mucha paciencia con ellos —se ruborizó un poco porque eso suponía admitir que lo había estado observando. Bajó la voz y mirando a Tommy dijo—. ¿Por qué no le dices que trate de encestar? Cuando estaba tratando de conseguir que escribiera, más o menos lo que hice fue retarlo a que me demostrara que podía. Su orgullo no le permitió dejar de demostrarme que podía.

			—Gracias. Voy a intentarlo.

			—No me lo agradezcas hasta que veas si funciona —dijo dirigiéndose a la puerta.

			Cuando ella desapareció, él alzó la vista en dirección a Tommy y vio que el muchacho empezaba a bajar las gradas. Cort lo esperó abajo.

			—Eh, no te vayas todavía —usó un tono tranquilizador—. Quería hablar contigo un minuto.

			Tommy bajó la cabeza y el pelo castaño oscuro le cayó hacia delante.

			—Tengo que irme.

			—Claro, en un minuto. ¿Puedes demostrarme una cosa primero?

			Despacio, Tommy levantó la cabeza y lo miró con ojos desconfiados.

			—No tengo nada que demostrarle.

			—Me refiero al baloncesto.

			—No sé jugar.

			Cort botó el balón un momento y después se lo pasó a Tommy. En un acto reflejo, el chico lo agarró.

			—¿Cómo lo sabes si nunca has probado?

			Tommy dejó caer el balón a propósito.

			—Lo sé. Como le he dicho, tengo que irme —se dio la vuelta, pero Cort lo detuvo agarrándolo del hombro con una mano firme.

			—Demuéstrame que no sabes jugar y te dejaré en paz, ¿de acuerdo?

			La expresión de los ojos le dijo a Cort que estaba considerando el reto. Por encima del hombro de Tommy vio a Laurel que entraba de nuevo en el gimnasio. Al ver a Tommy con Cort, dudó un momento, después se sentó a mirarlos en el borde de las gradas.

			Cort recogió el balón y se lo lanzó al muchacho. Ocultó una sonrisa cuando Tommy lo alcanzó. 

			—Estamos solos la señorita Tanner, tú y yo. ¿Qué pierdes con demostrarme que no puedes encestarla? 

			—Pero si lo hago, no me dejará en paz.

			—Si no lo haces, lo haré —era un farol, pero parecía que Laurel tenía razón, el muchacho tenía orgullo.

			Finalmente, el muchacho botando el balón se acercó a la canasta. Se detuvo, miró a Laurel. Ella asintió y le hizo un gesto para que siguiera. Tommy miró con dureza a Cort. Botó el balón un poco más, se mordió el labio inferior debatiéndose sobre qué hacer.

			Cort contuvo la respiración. Si realmente Tommy quería ayuda, quería conectar con alguien en quien poder confiar, se arriesgaría y daría una oportunidad a Cort, sobre todo ya que sabía por Laurel que él sólo quería ayudarlo.

			Botó el balón unas cuantas veces más. Se detuvo como si hubiera tomado una decisión y, bruscamente, lanzó el balón directo al interior de la canasta.

			—Gran tiro —gritó Cort

			Laurel se acercó sonriendo a Cort.

			—Ha sido fantástico —dijo Laurel—. Sabía que podías hacerlo.

			Tommy caminó en dirección a ambos y Cort le apoyó una mano en el hombro.

			—Deberías pensar en meterte en el equipo.

			Tommy se encogió de hombros.

			—A lo mejor —le tendió el balón a Cort—. Ahora tengo que irme. Quiero ir a la fiesta esta noche.

			—¿Es ésa de que hablaban las chicas? —preguntó Laurel—. ¿Por qué es?

			—Por el Día de los Difuntos, eso es todo —Tommy miró a Cort como esperando que él se lo explicara.

			—Es una fiesta mexicana que se celebra los dos primeros días de noviembre. Todo el mundo celebra la reunión de los difuntos con sus familias. Tú seguramente lo llamarías Fiesta de Todos los Santos y Día de las Ánimas.

			—Interesante. Me gustaría verlo. No es algo que se celebrara en Baker’s Crek, mi pueblo en Montana —y añadió cuando notó confuso a Tommy—. ¿Sabe tu madre de acogida que vas a ir?

			—Claro —dijo Tommy mirando fijamente al suelo—. Ella no puede. Tiene que ocuparse de los niños pequeños. Me ha dicho que podía ir yo solo.

			Cort supo que estaba mintiendo, pero también sabía que acusarle de hacerlo no le llevaría a ningún sitio con él.

			—Eh, yo iba a ir también. La señorita Tanner no ha estado nunca. ¿Por qué no te acercamos nosotros a casa…?

			—No es mi casa —interrumpió Tommy en tono beligerante aún sin mirarlo.

			—Bien. Te llevaré a la casa de tu madre de acogida, le diremos dónde vas a estar y luego iremos juntos. Será mejor que andar por ahí solo —cruzó los dedos con la esperanza de que ella no tuviera otros planes y que luego no lo perdonara por incluirla en la invitación. 

			Tommy lo miró y Cort apreció el conflicto en que se debatía: creer que el interés de Cort por él era auténtico y duradero y el dolor por tantas decepciones y promesas rotas. 

			—No, no puedo. Quiero decir que se supone que yo no… —se interrumpió y apretó los labios.

			—Está bien —dijo Cort amablemente—. A lo mejor otro día.

			—Sí, de acuerdo, cuando sea.

			—Claro. Puedo llevarte de todas maneras.

			—Tengo que irme —dijo el muchacho y salió corriendo hacia la puerta.

			—Maldición —dijo Cort y se pasó una mano por el pelo—. Sí que lo he hecho bien.

			—Sí, muy bien —dijo Laurel con suavidad mientras le apoyaba la mano en el hombro—. Has conectado con él, será un poco más fácil la próxima vez.

			—Aceptaré tu palabra, pero no creo haber hecho muchos avances.

			—Sólo tienes que tener paciencia. Nada con Tommy sucede deprisa.

			—Parece que no —dijo con una pequeña sonrisa y decidió arriesgarse—. Bueno, sólo porque Tommy nos haya abandonado, eso no significa que nosotros no podamos salir esta noche. No creo que vaya en contra de las reglas de la amistad explicarte una de las tradiciones locales —vio en los ojos de Laurel el mismo conflicto que en los de Tommy—. Vamos, será divertido. Además me ayudarás a cambiar de tema cada vez que alguien empiece a preguntarme cómo estoy y todo eso.

			—No creo que necesites mi ayuda, pero me gustaría ir y hacerlo con un amigo suena mejor que ir sola —puso un énfasis especial en la palabra «amigo»—. Tengo que ir primero a cambiarme a casa. 

			—Dime tu dirección y te recogeré en una hora.

			—Sólo si me prometes que no vendrás a buscarme en moto.

			—Echas a perder toda la diversión. De acuerdo, te lo prometo —dijo riendo.
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